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De la clorosis considerada bajo el punto de -vista social,
fior J Andrey —Conceptos condiciones-, y formas de

a p íesia dramática, por José Novo y Garcia A mi
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soledad /"poesía), por Gamilo Pérez de Castro.—ISotas
bibliográficas.-—Ecos de Orens«.—Anuncios.

Estudiar la etiología social
de muchas enfermedades e3
contribuir eficaamente á su
disminución y al aumento
del termino medio de la vida.

Que el estado social no es la conse-
cuencia del interés calculado, de la nece-
sidad reconocida, sino la lejílima expre-
sión de las tendencias naturales del hom-
bre, la acción espontánea de las facultades
humanas, que la civilización no expresa
ó significa olra cosa que el mejoramiento
ó perfección de ia sociedad, ora, bajo el

Sin ser nuestro propósito dilucidar lan
importante cuestión, que nos separaría
del principal objeto de este escrito, cúm-
plenos si consignar nuestras creencias á
este respecto.

vivificante de la civilización penetrara en
sus elementos constitutivos.

Empero, ¿dejaremos pasar sin expli-
cación este principio de releí ir á la cultu-
ra de los pueblos la etiología de infinitos
males, á imitación de autores respetables?
No: porque aceptaríamos tácitamente, bajo
este pumo de vista , las ideas filosóficas
del siglo xtiii.

Entre el sin número de enfermedades
que afligen al género humano bien puede
asegurarse, que una gran parle ha naciüo
en la sociedad, se -ha multiplicado en su
seno, y ha llegado á adquirir diversidad
de formas y matices a medida que las savia
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agentes que pueden dmarle, trazándole á
los asiros su carrera, á los rios su curso,
la comunicación del pensamiento su pro-
pia velocidad, disecando las entrañas de la
liehra para utilizar sus despojos, poniendo
diques al Occeáno», adorando y tributando
culto al verdadero Dios con el pensamiento
y e! corazón, escribiendo códigos para ia
perfección física y moral de la especie y
dejando impreso su-nombre sobre la loza
de su generación. El llotenlole,. el 1ro-
ques, Moisés,. New.lon..

mo fíente al Paganismo; el Imperio roma-
no frente á las Hepáticas de Grecia; et
Islamismo de los Califas frente ai Cristia-
nismo de la eúüá medía; el Absolutismo de
los £ares frente á las fiepútdicas del nue-
vo mundo; b Lspaña de Felipe II' frente
á la rTah'cfá de íSobesoierre; la Filosofía
Alemana IVenle á ía Filosofía de Volt-aire;
la. &tít«p gu¿neta frente a la Lunqia in-

Electivamente', el error ó exageración,
la perversión ó mala dirección, ya en los
poderosos elementos morales de la socie-
dad, religión, fiíosofia, política'^ costum-
bres, ya en los materiales, industria, co-
mercio, artes, desarrollan ia desmoraliza-
ción, el pauperismo, las enfermedades, en
una palabra esa idra de cien cabezas que
Ha devorado y devora al presente las mas
ricas v florecientes comarcas. El Mosais-

Ifación que tales monstruos engendra.

A llora bien, si es un hecho incontes-
table que mullitud de enfermedades han
surgido del corazón mismo de la sociedad,
que se han multiplicado a medida que el
río de la civilización, en su lenta y br-
illoso corriente, la penetraba y fertilizaba;
es ío también que tal origen ha sido falso y
bastardo como falsa y bastarda es la ilus-

lectual y moral de! adulto —Las tribus do
la Australia—-Las Sociedades Europeas.

meólos necesarios al desarrollo de la hu-
manidad, imperfecta y groseramente expre-
sados unos, en estado embrionario otros»
semejantes á un niño en el que solamente
reluce la vida de conservación con lijeros
destellos de la intelectual y moral. ¡Cuan
diverso es c! cuadro . que presentan las
sociedades civilizadas!; á la miserable é
insalubre choza sostituye la cómoda y só-
lida habitación; á la atmósfera viciada por
las emanaciones pantanosas, el mantillo
vejeta! y las cenagosas aguas de los rios,
la vivificadora de los terrenos cultivados v
cristalinas aguas de las corrientes; á \&
ley del capricho, la do la razón; á la reli-
gión instintiva, la natural ó revelada: á la
tenebrosa tradición, la historia; al instinto
y oscura razón, las ciencias y las arles; á
la vida orgánica, en fin, del niño, la inte-

aspecto fí-ico, ora, bajo el moral ó inte-
lectual, no'admite genero alguno de duda.
¿Queremos proel) i¿ <le este aserto? Com-
párese el salvaje de tus tribus de África y
América, con el hombre culto de las an-
tiguas y modernas sociedades. El primero,
se presentará con nublado y tosco sem-
illante y feroz ó indiferente mirada, des-
Linio, cazador ó pescador y guerrero, con-
sumiendo velozmente su oscura existencia
en la porfiada é iucesanla Incha (pie está
obligado á sostener contra lodos los agen-
íes que le rodean, pero ostentando como
dice Vico, lenguaje y un sentimiento re-
ligioso cualquiera, dando solemnidad al
matrimonio y sepultura á sus muertos.
El segundo, se ofrecen con noble y des-
lijada frente y expresiva mirada, suslra-
iía\endose sin esfuerzos de todos los

En laa. tribus salvajes ¿que hallamos9

Sociedades sin mas códigos que el capri-
cho del mandarín , sin mas religión que el
■íelicli-icismo,.sin mas costumbres que (as
que se refieren á los matumonios y se-
pulturas síii otras arles é-indiisiria que laa
imperfectas y groseras upé reclaman la
.íutisfriccipu de sus necesidades orgánicas ó
h guerra, j&h mas bogar que impí-ü-
mvátñ eha&is de rama* de árboles> wiblerrán*** cueva?, pero sot'iédódey

coutient<n iftfe'jfo ¿¡¡n&'ióám íás ele*

¿Deseamos mas comprobantes? ex-
tiéndase el examen comparativo dé estos
hombres considerados colectivamente, úni-
co estado en que, con él lenguaje y la
creencia, se nos présenla do quiera estén-
damos nuestras miradas.



va eu el so.Cíta\.
Ls la piíbórtad aquella época de la

vida en que luí* si■utim.iento.s nobles.y dut-

Empero, no se limilan aquí en mu-
chos casos las modificaciones funcionales
del centro principal de la innervaciou. Las
enagenacioues mentales y eon especiali-
dad la monomanía suicida, aunque fugaces
y transitorias llegan á afectar á la joven
clórótica; si á lan delicado estado moral su
asocian un amor vehemente y contraria-
do, represiones enérgicas é inoportunas
ó impresiones morales de otro orden,
siempre fuertes y desagradables, la joven
que un día fuera acabado modelo de mo-
ralidad, de sentimientos religiosos, de sur-
misión paternal, se rebebí contra los auto-
res de sus dias. ios suele abandonar, ó lo
que es mas sensible aun, lomando homi-
cida veneno corta el hdo de .una existencia
preciosa. Mas ludavía, en dada forma del
mal se despierta con vivacidad el instinto)
de ia generación, debilitan Jo el nudyr

ees del corazón humano., y el idealismo
moral e intelectual brillan y brotan con
toda la belleza y lozanía de un arbusto de
los trópicos do su influencia, es aquella
edad feliz en que, según la bella frase del
Vizconde IV Arlincourt, las reflexiones
tristes no hacen mas que locar levemente
la imaginación siendo rara vez sombrías
aun en el seno mismo de la desgracia.
Pues bien, este periodo tan hermoso de
la existencia en que no se camina sino
por una senda de flores, nace marchito ó
se cubre de negro velo si la clorosis le
acompañe en su evolución ó se desarrolla
después de establecido. El giio triste qu#
toman las ideas, la poderosa tendencia a
la melancolía y soledad, que es su inme-
diato resultado y el influjo de cierto géner-
ro de educación, despiertan en algunas
jóvenes el misticismo religioso; si equivo-
cadamente se lergibersan estas inclinacio-
nes de una moral enferma como legitima
y genuina expresión de una vocación reli-
giosa se sacrifica una víctuna á la socie-
dad y á la familia. ¡Lástima causa ver
proferir irrevocables votos á jóvenes que
llevan en su rostro el estigma tísico y mu-
ral de un padecimiento que ha nublado la
aurora de su vida!

La corrrompida civilización, que bro-
tara de este semillero de desd chas en lo-
das las épocas de la humanidad, ha infi-
cionado la especie, produciendo en último
término su deterioro físico y mordí. Sin
entrar en el examen de los causales, que
han dado lugar á este fenómeno, limité-
monos á estudiar una de las enfermedades
que lo expresan ó significan con bástanle
claridad, la Cloro anemia.

duslrial; la Raza Semítica frente á la Baza
ludo europea.

¿Que es la Clorosis? un estado anémi-
co que se obslenta en la uiuger con carac-
teres especiales, una enfermedad que alte-
ra que conmueve los dos motores principa-
les de la vida, la sangre y el fluido nervio-^
so, una dolencia, en fin, que aja y mar-
chita la juventud de la mitad mas bella del
género humano, á la manera de tierna y
delicada planta que, creciendo en paraje
húmedo y sombrío, no ofrece mas que
descoloridas hijas y flores de apagado ma-
tid y sin aroma,

ftsta alteración radical del organismo,
expresión genuina de vicios radicales de
la sociedad, se presenta á la vista del
observador con los colores mas vivos en
los grandes ceniro* de población, donde en
medio del conjunto fascinador de los por-
tentos del ingenio humano y de la bullí—
ciosa multitud que, animada por distintas
pasiones, corre desalada en pos de. una
felicidad quimérica, se ven resaltar esas
figuras pálidas, abotagadas de lánguida y
melancólica mirada, de andar mutile, de
pasiones apagadas y pervertidas, consu-
miendo la existencia sin goces, sin gran-
des emociones en la única edad capaz de
aproeirlas, en la primavera de la vida.

Poco valorizada por el v4.j!go desaten-
dida, hasta cieilo punto, por la ciencia,
trae no obstante en pos de sí trascenden-
tales consecuencias, ya.en el orden .moral,



Quizás asi se explique el progresivo incre-
mento do las Bollas Artes, entre las.cuales
descuellacomo mas acabado, como mas por-

<Géaieros en f|íie so divide.
Por mucho que individualmentey en pri-

vado olvide á veces el hombre sus mas sa-
grados deberes morales y por mucho que
aparento hacer-abstracción de ellos y délos
mas agradables y desinteresados sentimien-
tos del espirito, raro es, rarísimo, el ser hu-
mano que no conserva en el fondo de su con-
ciencia algún germen de justicia, de virtud,
do bollera, y do todos los ideales que un dia
le deslumhraren y á los quo debe el mundo
los escasos, si.no los únicos momentos de sa-
tisfacción y de felicidad.

J. Andrey.

(ConcluiráJ

CONCEPTOS

POESÍA, DRAMÁTICA.

inanidad, donde se nos ofrecerían los mas
desconsoladores y aflictivos cuadros, ya ve—
ríamoscorrer en tropel multitud de niñospá-
lidos, descarnados y cubiertos dearapos, ya
numerosos recién nacidos respirando diíicil-
niente el aura vilal que agola velozmente
su precaria exislencia ya infortunadas maj
dres espirando cuando iban á gozar las de-
licias de la maternidad, ya, finalmente,
personas de todas edades en cuyo descolo-
rido, abolagado é inexpresivo semblante
llevan el sello de una imperfecta ó viciada
civilización.

Consecuencia legítima de esla lúgubre
cuanto exacta pintura es la disminución,
el -acortamiento del término medito Je la
vida humana. Uiw estadística {¡special á
esle respecto seria el mejor comprobante
de nuestras aseveraciones: careciendo la
.ciencia de estos trabajos y no habiéndose
hecho mas que generales por las naciones
mas adelantadas, terminemos aquí estas
consideraciones filosóficas, de la clorosis,
y echemos una rápida ojeada sobre su etio-
logía social.

CARACTERES, CONDICIONES Y FORMAS DE LA

Si quisiéramos pruebas de estas aser-
ciones las hallaríamos numerosas echando
una rápida ojeada por los barrios bajos de
las grandes ciudades, cuyas humildes é in-
salubres casas albergan al menesleíoso y
al humilde artesano, por las casas de ma-
ternidad donde gime la desvalida inocen-
cia, por loshospicios, asilo de la mendicidad
é infancia desgraciada, por losaospitales, en
(in, último refugio de la misera vdoiienle bu-

Es observación, que no hemos visto
consignada en ningún escrito médico y es
tan evidente como tendremos ocasión de
probarlo, que la clorosis predispone po-
derosamente á la eclamsia, ya durante el
embarazo, ya en el acto del parlo, y sa-
bidos son los resultados generalmente fu-
noslos que esta convulsión puerperal ir-
roga á ambos seres, cuya existencia es lan
preciosa, tanto para la sociedad, como para
la familia.

Efectivamente, el profundo deterioro del
ser á quien la naturaleza hizo deposita! io de
¡os gérmenes delser que ha llevaren su seno
y alimentar con su propia sustancia el pro-
ducto de la concepción, del ser en fin que
ha de continuar nutriéndole de si mismo
en los primeros tiempos de ia vida estrau-
lerina, ha de refluir en detrimento orgá-
nico de los nueves vastagos de las gene-
raciones sucesivos, Pero no es esta sola-
mente la consecuencia remota que se des-
prende de estas reflexiones, hay una mas
inmediata, mas grave, una que aféela la

de madre é hijo.

Los males que infiere esla anemia es-
pecial de la muger no se concreta sola-
mente al individuo y á la moral pública
muo que se estienden y propagan de ge-
neración en «eneracion.

fuerte antemural del vicio: en semejantes
circunstancias, oía la seducción no en-
cuentra fuerte resistencia, ora la senda de
la prostitución se présenla á estas ima^i-
unciones ' enfermas sembrada de flores.
Detengámonos en este punió y espresemos
en breves frases los resultados que en el
orden social induce la enfermedad que á
grandes rasgos bosquejamos.



. . . .Cervantes no cenó
cuando concluyó el Quijote,

Con igual motivo recordamos á Lope de
Vega con su respetable cabeza calva y
su bigote y perilla canos, símbolo do torio lo
que no sea el concepto que de él nos fiaco
(orinar un libro recientemente publicado,
pues parece que las causas do los juicios do
este libro, no han podido desarrollarse enaquel pecho cubierto con larga negra sotanaen la que campoaba la roja cruz de tíantia^o»Claro está que esta representa ció n esnCnica, tan, pródiga en brillantes result-'co'scomo en resultados detestables, no püetie ni

Si estas son y pueden ser las tendencias
quo den vida al Genero Dramático, ya no
nos será difícil espilcarnos su concento y
hasta atrevernos á definirlo diciendo que es:
«Lid expresión de la belleza de la vida hu-
mana, mediante el Arte literario y la repre-
sentación osoénica» ó«larepresentaciónprác-
tico-literaria de la belleza subjetivo-objotiva,
déla vidahumana.»tHiede ser que ninguna do
esfas definiciones satisfaga por Completo las

Otro puede ser el punto á que tiendan las
aspiraciones del artista; aspiraciones plausi-
sibles cuando las inspira un verdadero acon-
tecimiento humanitario y cuando el talento
las preside: censurables y dignas del des-
precio general cuando apartándose do esta
norma se trata de dar forma á perjudiciales
absurdos. Me refiero al artista que sueña
para las generaciones futuras nuevos hori-
zontes en cualquier esfera del sentimiento,
acariciando idéalos—quo, cuando menos es-
citan sino ol asombro, la estrañeza de sus
conciudadanos.

Entre ellas so nos presenta el género
dramático participando de todos ios elemen-
tos quo caracterizan a los demás géneros y
ofreciéndonos como suyos exclusivos otros
caracteres, merced á los cuales esta forma
de la Literatura adquiere universalidad, im-
portancia sbbiar, acción moralizadora ó no-
civa, y en casos concretos una influencia de-
cisiva en las costumbresy hastaen las creen-
cias de los pueblos.

A veces la poesia dramática es el fiel
reflejo de su época y so forma y se alimenta
de las impresiones quo recibe, llevando á
sus poéticos conceptos las pasiones, las vir-
tudes y los vicios de la sociedad en que
vive. Otras veces el escritor dramático evoca
las edades pasadas y toma do ellas lo quo
que quizá mas necesitan sus contemporá-
neos, mostrándoles ora un rasgo do virtud
ó de valor dignos de imitación y de aplausos:
ora ol espectáculo de un pueblo quo eminen-
temente religioso quo invocando sus Dioses
lleva á cabo proezas sin cuento, tratando
siempre.do quo estas evocaciones idealiza-
das por el ingenio y embellecidas por la
magia delArto, sirvan do norma á su pueblo
ó cuando menos le muestren el encanto que
llevan consigo las grandes acciones ó lo
recuerden algunas prácticas quo so olvidan
con harta frecuencia cu todos los pueblos y
en todas las edades.

fecto^ como el feliz resumen de todas, ma-
nantial inagotable de placeres y emociones
espirituales, el arte literario, eu todas sus
manifestaciones.

Sirr

El Heraldo Gallego. m

difícil encerrar en los estrechos limites do
una definición todo cuanto afecta principal-
mente á este género, el mas rico y ai mas
variado de los que forman el todo d.$l Arte.

El fondo del Género Dramático lo cons-
tituye la palabra, bella siempre, á. veces
rítmica; pero la forma que tanta importan-
cia reviste y á la que debe este genero su
principal encanto, su popularidad y muchas
de sus bellezas que se ponen de relieve mo-
diantelaintervención animada do personajes,
es la que hace del Género Dramático el
complemento mas acabado do la concepción
literaria, adornándolo de diversos caracteres
quo determinan todas las cualidades enun-
ciadas y otras que pueden refundirse en la
influencia que ejerce en el auditorio, in-
fluencia mas ó monos eficaz, mas ó menos
inmediata; pero innegable.

Mediante la representación escénica to-
man cuerpo y vida las mas atrevidas concep-
ciones poéticas que hieren nuestra imagina-
ción con todo el fuego do la verdad; los per-
sonajes copiados ó soñados por el peeta ad-
quieren existencia real y lo quo no se con-
signo en general leyendo la Historia ni ad-
mirando excelentes cuadros se logra á veces
por la intervención de un buen actor dramá-
tico quo interpreta fielmente elcarácter que
el poeta croó. Asi nos parece conocer á
Luis XI y á Isabel la Católica; al oír hablar
de Guzman el Bueno y de Colon nos parece
recordar sus fisonomías y sus trajes, y des-
pués de haber visto un drama, siempre quo
me acuerdo del Hombro do la máscara de
hierro, lo vee en su prisión con la horrible
carota íVatorual, obsequio de su señor rey.,
obse [uiu que debía durar tanto como la vida
del pobre prisionero. Por una abstracción
parecida crocinos ver al quo fué asombro del
orbe literario, padeciendo fiambro y sod fí*
sicas y morales en su miserable guardilla
en la cual según Otro desgraciado inválido,



¿Qué otra flor podré unir á tu diadema
Si tu nombre inmortal del genio en alas;
Va cruzando veloz de pelo á polo?

Que el público ejerce presión é influencia
en ia obra—En absoluto, es innegable—En
casos concretos pueda haber de todo—El pú-
blico erudito, desde luego: el público aficio-
nado el público de buen gusto, también. El
público que carece de cierto grado de cul-
tura y que por sus necesidades y por sus
circunstancias ni entiende de Literatura ni
aplaude mas que lo que le halaga, este, que
lleva en su ignorancia la mayor desgracia
que puede afliji-r á los humanos ¿qué influen-
cia puede ejercer en las obras de Arte?

Ejemplo deque el público erudito y aun
elaficio.na.dopue.de significar mucho en el
éxito de una obra lo tenemos en que las hay
nacidas con tan siniestrohado que vivon casi
lo quo las rosas de Malherve, de lasque

Esta consideración nos lleva á otra cues-
tión importantísima nunca bien debatida,
que enunciaremos llamándola «influencia
del público en la producción dramática»—
«Influencia de la obra dramática en el pú-
blico.»

■ Algo tan vago como parecido podremos
decir de la unidad de lugar: Nos parece á
los modernos perfectamente ajustado á nues-
tra manera de ser que la acción se desen-
vuelva por ejemplo; en una sola población,
en una misma casa y á veces en una misma
habitación. No es esto negar al autor su
perfecto derecho de hacer viajar á los perso-
najes y á los espectadores, pero tal puede
ser el viaje que el publico se canse y sienta
las naturales molestias de tanto ir y venir.

Pueden quedarse esos continuos vaivenes
para patrimonio esclusivo de algunoscaballe-
ros actores acomodaticios queencarnecen el
arte para evitar que el hambre haga de las
suyas. Auri sacra fames.

ceptos y reglas, algunas comunes á todos
los géneros literarios, otras peculiares á
este modo de ser de la poesía dramática.

Entre las muchas que debiéramos citar,
figuran: la unidad de tiempo y la unidad de
lugar. Consiste la primera en disponer la
acción en manera que se desarrolle en un
plazo que por su extraordinaria duración no
degenere en anacronismo. No es esto decir
que la acción deba durar un dia ni dos, ni
mas horas, ni que pueda darse una pausa
fiia é-ímpelablepara este detalle. Lo único
que puede dcoirse.es que tanto mas agrada-
rá al público cuanto menos se exagere la
duración del conflicto dramático. Por algo
aei decia Moliere poco mas ó mono
«en España no es raro ver en el primer acto
«un niño recien nacido, que en ol tercero es
«ya abuelo y canoso.»

15G El Heraldo Gallego

José Novo y García.

A MI DISTINGUIDA AMIGA
LA. ILUSTRE Y EMINENTE ESCRITORA

PATROCINIO DE BIEDMA.

VI á

Do que otra parte del público no ejerce
decisiva influencia en esta cuestión tenemos
pleno testimonioen esas obras do perturba-
dos cerebros, llamados, no quiero decircomo.
Se estrena una y mientras que parte del au-
ditorio calla ó reprueba lleno de indignación
no falta quien aplauda ó por gusto expon-
táneamente ó por otros móviles ágenos al
arto, lo cierto es que la obra so salva, como
se dice en términos técnicos, y que se repite
hasta la saciedad, si bien puede observarse
que muchos de los constantes asistententes
reprueban sin cesar la obra quecontemplan.
Esta contradicción quizá se esplicaria ha-
blando en latin y empezando: «Stulto-
rum etc.»

decía:... «et roso elle a vecu ce qui vivent
les roses; l'espaco d'un mafin,» y mueren
entro la reprobación ó la indiferencia ge-
neral.

Ser ó no ser premiado; esta es la cuestión.

Sobre los demás puntos del tema, mucho
y bueno se podrán decir con mas talento.
Principio quieren las cosas: esto me hace
notar que también quieren fin, y lo doy,
consagrando un recuerdo á Shakespeare y
diciendoparodiándole:

Madrid 22 de Junio de 1878.

En la mente de Dios brillantehermosa
Y fuiste de sus obras un portento,
Pues brotó colosal tu pensamiento
En su esencia fecunda y poderosa.

Tornaron tu aureola explendorosa,
La virtud,- la hermosura y el talento,
Y laureles, crecer, viste sin cuento,
Al eco de tu lira prodigiosa.



¡Y solo me encontré
MISCELÁNEA

¡Y solo me encontré!... solemne instante
En queel alma elevándose hasta Dios,
Abjuró su pasado delirante,

Con santo afán oró.

Con santo afán oró, dando al olvido
La amistad fementida, am< r falaz:
De entonces, sin consueh y dolorido,

Vivo en la soledad.

Vivo en la soledad...! Consuelo triste
Del que de engaños mil víctima fué:
Para mi la amistad y amor no. existe;

¡Solo en Dios tengo fe!

Camilo Perkz de Castro

Junquera de Ambia, Marzo de 1871,

¡Triste destino el de los escritores galle-
gos! Consagrar infatigables, toda su exis-
tencia al cultivo de las letras y á la glorifi-
cación del país, para dejar la desgracia per
herencia á su familia.

La viuda del malogrado cuanto ilustro
escritor D. Benito Vicetto, anuncia en venta
el original de la segunda edición de La His-
toria de GW¿62>¿ que el querido muerto había
terminadoantes de partir áotro mundo mejor.

En el primer aniversario de su muerte,
propusimos á la prensa regional un medio
fácil hacedero y sobre manera honroso para
subvenir á la educación de la hija del Señor
Vicetto pero no hemos tenido la fortuna do
que nuestro pensamiento haya sido-, acojido
en lo que se refiere á su práctica, la cual—
dicho sea de paso—-mo ofrecía dificultadcs.de
ningún género.

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS.})<'< mi entusiasmo, cariñoso emblema.
Nuncio de amor, auuquo desnudo on galas
Rindo á tus plantas mi laúd tan solo.

Lugo.

MI £OLEE> .-%!>"

Xo soy la soledad

Esperanza, placeres, alegría,
Delirios todos en tropel pasad,
Sin leves conmover mi fantasía:

Yo soy la soledady amo el reposo,'
Que triste encanto presta á mi sufrir;
En medio de cruel mundo engañoso

Yo no puedo vivir.

Emilia Calé Torres b'íji Quintf.ro

Suscribiéndose á la Biblioteca, cada vo-
lumen cuesta 4 rs., y los tomos sueltos so
venden á 6, en la Administración, calle del
Dr. Fourquet, 7, Madrid.,

La Biblioteca Enciclopedia Popum*
ilustrada que con tanta aceptación pntó'ic..'.
el editor D. Gregorio Estrada, acaba de en-
riquecerse con el tomo íáfL Titúlase lanuev*.
obra TU Libro de la, famllvi. -formado po*
Teodoro Guerrero. El titulo del volumen y
el nombre del autor responden de la idea; el.
Sr. Guerrero, según explica en el prélog'o.
ha recopilado los mejores versos de nuestros
primeros poetas de España y América para,
probar que la verdadera inspiración arranca
del alma, que ol sentimiento de la familia
se sobrepone á todo en el hombre. Es un
libro necesario para el hogar, que con el
dolor y el sentimieuto ajenos hace llorar y
sentir al lector. ¡Hijo! ¡Esposo! ¡Padre! [La
familia! He aqui la síntesisdel libro.

No cesaremos de llamar la atención de
nuestros lectores sobre la utilidad de estos
librosy á lo económico de su precio.

La forma es igual á la de todos los de la
Biblioteca; consta de un tomo do 224 pá-
ginas en 8 °, papel especial higiénico y cla-
ra impresión, completándolo una caprichosa
cubierta al cromo.

En ruda tempestad.

To no puedo vivir sino apartado
Del contacto de inicua sociedad,
Que con sarcasmo impío me ha lanzado

En ruda tempestad, desventurado,
Y entro escollos luchando zozobré;
La vista en derredor tendí angustiado.



ECOS DE OHENSE difícil llevará cabo esta artística empresa
quo honrará á sus iniciadores y á nuestra
capital.

No podemos comunicar á nuestros lecto-
res el resultado de las sesiones celebradas
por la Excma. Diputación provincial, á cau-
sa de vernos obligados con otra multitud de
personas á abandonar el salón en vista del
poco aprecio que aquí se hace del público,
dejándolo envuelto en la mas densa oscuri-
dad, puesto queen el local que se le destina,
ni hay un solo asiento que pueda ocupar, ni
una mano piadosa que coloque una luz, á
cuyos resplandores sea posible, no ya tomar
notas, sino quo los concurrentes puedan co-
nocerse. Aqui se acostumbra celeb.'ar lií3 se-
siones en familia, y que los señores Diputa-
dos hablen á la vez sin esperar turno, y por
lo mismo, aunque es una Corporación respe-
table, no debeextrañarnosqueseguardjncon
ol público tan escasos miramientos y que se
lo trate con tan excesiva confianza.

La circunstancia de ser el naciente poeta
hijo de Orense, y el cariño que profesamos á
todo lo quo es nuestro, muévenos á ocuparnos
extensamente de lapublicación del Sr. Gar-
cía Ferreiro, reservándonos esta agradable
tarea para el número próximo por carecer en
el presente del espacio necesario.

El Sr. D. Alborto Gar#ia Ferreiro ha te-
nido la amabilidad de enviarnos un ejemplar
de su colección de poesías «Grito3 del alma»
que forma un folleto de cincuenta y dos pá-
ginas eu octavo francés, elegantemente im-
preso y se vende, al precio de una peseta eu
las principales librerías.

Plácenos sobre manera quo asi so pre-
mien los buenos servicios de tan laborioso
como inteligente funcionario.

Se ha acordado aumentar en 2.0)) reales
el sueldo djl Secretario de la Junta de Ins-
trucción pública Sr.-D. Lorenzo Gil.

El jueves próximo darán los aficionados
de esta capital en nuestro Coliseo, una fun-
ción lírico-dramática á beneficio djl profe-
sor-músico I). JuanCarneado.

Se pondrá en escena en tres actos «La
Comedia de la vida» y la zarzuela en uno
denominada«Tocar el violón.»

No dudamos de que la concurrencia sea
numerosa, porque el pueblo orensano, acude
solícito siempre que se trata de prestar pro-
tección á un artista y sobre todo siendo un
artista anciano y casi inutilizado en el arte
como lo es aquel en cuyo obsequio se dá el
beneficio.

Higiene de la boca. —Lo., desastres proddcidso

por clabandono ó poco cuidado de !;> dentadura son
incalculables. Flemones cout¡,mn«, inflamación v úl-
ceras de las encías, mal olor d'-l paladar, destruc-
ción de dientes y muela-, pronuncia»ion defectuosa,
digestiones difíciles y penosas por falta ó imperfec-
ción de masticación, frecuentes dolores de muelas, y
en una palabra un sinnúmero de enfermedades den-
tarias i or lodo el mundo conocidas y que pueden
fácil e infaliblemente evitarse usando según instruc-
ciones el «Licor dtl Polo de Orive», dentifrico efi-
cacísimo, de virtudes bien atestiguadas, el mas eco-
nómic de cuantos cxi*tcn, el mas uceplado por el
público, premiado en 6 exposiciones (todas las que
ha sido presentado) único dentífrico españollaureado.
en la última exposición de Patis, cuya honrosísima
sanción ha venido á confirmar el alto crédito con-
quistado por el inimitable «Licor del Polo», el cual
supera á cuantos se conocen en Europa. El silencio,
temor ó respeto de todos \o< dentífricos á nuestro
continuo desafio durante un año, en todos los perió-
dicos de España y \arios del extranjero, corroboran
bajo lodos conceptos la superioridad del «Licor del
Polo de Olive.» Usado con preferencia á lodos los
dentífricos por los mas celebres me Jicos de las pri-
meras capitales de España, convencidos prácticamen-
te de las inmejorables cualidades de este dentífrico-'
nación d. Con un frasco, que en lodos sitios vale 6
reales, hay para dos meses de uso preservativo. Ve'n-
dese hasta en las villas mas insignificantes y de se-
guro lo encontrará el público en la tnayoií» de las
farmacias. Bilbao, Ascau 7. Orense Di\ P. G. Rivera
calle de la Vuz.

Elementos no faltan: con entusiasmo por
al arto, unión y voluntad decidida, uo será

Tin el Liceo-artístico se gestiona 'activa-
m3nte la organización de una sociedad coral.
Ya se ha celebrado una numerosa reunión
con dicho objeto.

<>ren.?e.—Itnj). de «La Propaganda Gall.-ga.»


